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A B. ALVARO DE BAZAN, M A R W S DE SANTA CRUZ. 

No ha menester el que tns hechos canta, 
Oh gran Marqués , el artificio humano, 
Que á la más sutil pluma y docta mano 
Ellos le ofrecen al que al orbe espanta: 

Y este que sobre el cielo se levanta, 
¿llevado de tu nombre soberano, 
A par del Griego y escritor Toscano 
Sus sienes ciñe con la verde planta. 

Y fué muy justa prevención del cielo 
Que á un tiempo ejercitases t ú la espada 
Y él su prudente y verdadera pluma: 

Porque rompiendo de la invidia el velo, 
Tu fama en sus escritos dilatada. 
N i olvido, ó tiempo, ó muerte la consuma. 

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 

(En el elogio del Marqués por el Ldo. Cristóbal Mosquera de Figueroa ) 
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Tan luego como el rey D . Felipe I I hizo valer con las 
armas el derecho que tenía á la corona de Portugal, 
vacante á la muerte del Cardenal D . Enrique, despa­
chó emisarios á las posesiones de Africa y colonias ultra­
marinas pertenecientes A esta corona, pidiendo buena­
mente el reconocimiento de la soberanía, que en efecto 
hicieron, alzando banderas en su nombre, sin oposición 
seria de los pocos partidarios que por allá tenía el pre­
tendiente D . Antonio, prior de Ocrato. Lo negaron por 
excepción las islas del grupo de las Azores ó Terceras, 
prevenidas con la predicación de un fraile franciscano, 
agente principal del Bastardo, y la iniciativa de Cipriano 
de Figueredo, gobernador de la principal de ellas, rápido 
en secuestrar las personas y los bienes de cuantos se 
mostraron en favor del Monarca castellano, confiando, 
no sin fundamento, en que éste había de atender, ante 
todo, á la consolidación del nuevo estado de cosas en 
la parte peninsular conquistada. 

Confiaban también en el poder de las reinas de 
Francia y de Inglaterra, que por conducto de agentes 
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especiales tenían confirmada la oferta de D . Antonio de 
acudir con suficientes elementos á la defensa de las islas, 
como que así favorecían sus propios intereses. Cata­
lina de Médicis, no tanto por los derechos que al reino 
de Portugal alegaba, cuanto por celos del engrandeci­
miento d é l a casa de Austria, que iba á juntarlas Indias 
Orientales con las Occidentales, había tomado la inicia­
tiva, encargando al Embajador francés en Londres insi­
nuara el peligro que á Europa traería el gran poder de 
D . Felipe, y diera pasos que condujeran á la coalición 
de los demás soberanos, haciendo manifiesto el propó­
sito que tenía de ayudar por sí desde luego al Prior de 
Ocrato. 

Isabel de Inglaterra conocía muy bien los móviles 
que impulsaban á la Italiana, pero le convenía aprove­
charse de su disposición, perjudicando los progresos del 
caudillo del Catolicismo, su perpetuo antagonista: se 
entendieron, por tanto, en el particular, y recibido don 
Antonio amistosamente en ambas cortes, con tratamiento 
de rey de Portugal, recibió secretamente dinero y facul­
tad de hacer alistamientos de hombres y bajeles, inscri­
biéndose desde luego Drake, Hawkins, Frobisher, los 
Condes de Leicester, de Oxford, de Pembroke, de War-
vick, etc. 1. 

Una y otra Keina obraban poniendo el pensamiento en 
las flotas de la plata, objeto de codicia universal capaz 
por sí solo de influir en la política y de modificar los 

1 Lettres de Walsingham. — Forneron, Hist. de Philipe I I , 
t. m , pág. 141. 
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principios de la acomodaticia moral de los gobernantes 
de aquel tiempo. Catalina, además , pensaba obligar 
más tarde á 1). Antonio á transaccióti que dejara en sus 
manos el Brasil y el archipiélago mismo de las Azores, 
en pago de las fuerzas de tierra y mar que le colocaran 
en el solio pretendido1. 

Tanto las naves de la India Oriental, como las de 
Tierra firme y Nueva España , recalaban necesariamente 
sobre las Azores en el viaje de regreso á Europa, y allí 
se proveían de ttgüa y refrescos para concluir la travesía. 
E n poder de D. Felipe las islas, excusaban el gasto 
decido de la armada que anualmente se despachaba en 
escolta de las flotas: en manos de sus enemigos embo­
ados, servirían de guarida á los corsarios que, ya sin 
e í l a , salían á tentar la fortuna y sería precaria la segu-
Hdad de que llegaran á las arcas reales las barras del 
Perú y Tennst i t lán. De aquí la importancia que en la 
contienda se acordaba á un archipiélago llamado por 
•assis llave del Nuevo Mundo, aunque estuviera en mar 
tormentosa y ni por los productos de su suelo de riscos, 
ni por las condiciones de costas escarpadas y desprovis­
tas de puertos, entonces la tenía. 

A las reclamaciones hechas por los Embajadores de 
España se dió cumplida satisfacción en Londres, como 
en P a r í s , afirmando la continuación de las relaciones 

1 D. Antonio ofrecia, como remuneración á los auxilios de 
Fwu«SÍa, U isla de Madera, (Juinca, Brasil y el derecho de co­
merciar en las islas Orientales.—Carta del Embajador de Francia 
en Madrid á Enrique I I I , fecha á 3 de Abril de 1580. Ms. Bibl. 
Nac. de París. P. fr. 16.107. 
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amistosas j desconociendo la hostilidad de cualquier 
aventurero, que el Rey podía castigar con perfecto de­
recho ; lo que no impedía los armamentos que los mis­
mos Embajadores noticiaban, poniendo en cuidado á 
D . Felipe, tan ocupado con otras atenciones graves. 

E n su alivio llegaron á Lisboa, comenzando el año 
1581, comisionados de la isla de San Miguel , principal 
del grupo, que por antagonismo con las otras venían á 
ofrecer la sumisión. Fué gran fortuna, en el acto apro­
vechada. Los enviados recibieron mercedes j agasajos, 
regresando en un galeón por tugués bien armado, en que 
fué por gobernador Ambrosio de Aguiar , por tugués 
también , con facultades y poderes amplios para la re­
ducción de las que se mantenían rebeldes, aunque de 
antemano se supiera que la obstinación los liaría inefi­
caces. 

Estaba informado el Rey por el Duque de Alba y 
D . Bernardino de Mendoza de cuanto se había hecho 
y se preparaba en la Tercera, teniendo en su poder 
planos y descripciones de los desembarcaderos y los 
fuertes, que sigilosamente hizo por su cuenta el inge­
niero italiano Tiburcio Espanoque; sabía que allanarla 
por fuerza no era empresa fácil, y no quería arriesgar 
el éxito, prefiriendo dilatar la conquista en tanto se 
desembarazaba de más urgentes negocios, atendiendo 
sólo, por de pronto, á la guarda de las flotas. 

Para este único objeto había ido en el verano de 1580 
D. Alonso de Bazán con armada de quince bajeles, con­
siguiendo que las naos de la India Oriental, las que más 
interesaban, por el inconveniente deque fueran á m a n o s 
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de I). Antonio las riquezas aportadas, llegaran sin nove­
dad al puerto de Lisboa. Ahora con igual propósito re­
cibió orden de encaminarse á las Azores D. Pedro de 
Valdés , general de la escuadra de Galicia, que había 
operado en las bocas del Miño y 1 hiero hasta la completa 
sumisión de Portugal. Llevaba cuatro naos grandes y dos 
pequeñas , que sobre la ordinaria tripulación marinera 
embarcaron 80 artilleros y 600 infantes, con prevención 
de limpiar las islas de corsarios, situarse entre las más 
occidentales y esperar las flotas, así por evitar que toca­
ran en el archipiélago, ignorando la rebeldía, como para 
convoyarías con seguridad hasta su destino; siendo de 
advertir que, gobernadas las naos de la India Oriental 
por el general D. Manuel de Meló, amigo y partidario 
del Prior deOcrato, había que impedir á toda costa que 
comunicara con los agentes de és te , apostados allí con 
el fin de inducirle á que se dirigiera á un puerto de 
Francia, donde cargamento y nave se vendieran en su 
provecho. 

Independientemente dispuso el Rey que otra armada 
de doce naos se aprestase en Lisboa para ir en pos de 
la de D . Pedro de Valdés , regida por el general subal­
terno Galcerán Fenollet, trasportando al maestre de 
campo D. Lope de Figueroa con 2.200 soldados de su 
tercio y de alemanes, por asegurar más las flotas, tentar 
el acomodamiento pacífico de los isleños, y ver, en úl t imo 
extremo, si con un golpe de mano que no comprome­
tiera la reputación de las armas, ni menos la marcha de 
los sucesos, se podría poner el pie en la Tercera, cabeza 
de las Azores. 


